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El '·Green-belt" de Londres. No se trata de un hermoso dibujo 
tr!1zado a punta de compás, sino un grá/ico muy simple, conce­
bido con un estupendo realismo. Alguna de las ciudades de 
"Green-belt" (Bracknell) ni siquiera se haya, paradógicamen­
te! dentro del cin_turón verde. Esto es explicable, sin embargo, 
por51!'e esto . no ~iene, en realidad, unas restricciones de edifi· 
cacion especial, . si~o que en el mismo se explican con rigor ab­
soluto las restricciones generales propias del "suelo rústico". 

Las nuevas ciudades del 
anillo verde de Londres 

Arquitecto: Gabriel Alomar. 

l. LA CIUDAD-SATÉLITE Y EL ANILLO VERDE, PRINCI• 

PIOS FU NDAMENTALES DEL URBANISMO MODERNO 

En algunos de los mejores tratados extranjeros se re­

conocen como descubrimientos trascendentales del ur­

banismo moderno la ciudad-jardín inglesa de Ebenezeer 

Howard y la ciudad-lineal española de Arturo Soria. 

En cuanto a la ciudad lineal, no deja de sorprender­

nos a los españoles su prestigio internacional, cuando 

somos testigos de su fracaso en la práctica. Ahora bien: 

¿ es definitivo este fracaso ? ¿No volverá a ser conside­

rada útil l a idea genial de desarrollar las ciudades Ion, 

gitudinalmente? La verdad es que esta idea tiene in• 

convenientes esenciales, empezando por el de su poca 

adecuación a las ideas sociales modernas que aconse­

jan la agrupación de las residencias en núcleos. Pero 

sea como sea, conviene que los urbanistas españoles 

no olvidemos esta iniciativa, aunque sólo sea por ser 

nuestra, y esperemos la ocasión, que sin duda llegará, 

de revivirla, debidamente adaptada a los principios que 

hoy tenemos por buenos. 

Contrariamente a la idea de las ciudades lineales, la 

de las ciudades-jardín, ha sido fecunda, tan fecunda, que 

constituye el punto de partida indiscutible del u rbanis­

mo social contemporáneo. 

Muchos de mis lectores se hallarán informados de 

que el nombre de ciudad-jardín es conceptualmente im­

propio; para la mayoría, son ciudades-jardín todas estas 

barriadas, que no faltan en ninguna ciudad española, en 

las cuales las Ordenanzas Municipales obligan a un tipo 

de edificación extensiva, de "chalets", en los cuales sue­

le haber, por cierto, un muestrario de todo el folkloris­

mo arquitectónico español. 

Y, sin embargo, la ciudad-jardín, pese a su nombre, 

es mucho más. El propio Howard la definía como "una 

población planeada para la industria y para la vida ro• 

ludable, de un tamaño que haga posible la plena vida 

social, per o no mayor, rodeada por un cinturón verde 

permanente, perteneciendo la totalidad del terreno al 

Municipio o a la comunidad de vecinos" (1) . 

(1) En el fondo, el nombre de ciudad-jardín, según la idea 
orig inal de Howard, no es tan inapropiado como parece a 
simple vista, si tenemos en cuenta que el suelo de la misma 
no debla estar parcelado, sino poseído unitariamente por la 
agencia o autoridad urbaniz~ra. Nuestra tipica zona de •cha· 
lets», contrariamente a aquélla, no es una ciudad-jardín, sino 
una •Ciudad-jardines» 
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PROGRESO DE LAS NUEVAS CIUDADES 
DEL ANILLO VERDE DE LOND RES 

En diciembre de 1956. 

Ciudad es 

BASILDON .. 
BRACKNELL 
CRAWLEY .. . 
HARLOW ... . 

............ 

.......... .. 
............. 
······· ····· 
............ 
TEAD ····· 

HATF!ELD . . 
HEMEL-HEMPS 
STEVENAGE 
WELWYN .... 

······· ······ 
············ 

Creación de la 
Empresa Urba-

nizadora 

Febrero 1949 
Och,bre 1949 
Febrero 1947 
May,, 1947 
J,mio 1946 
Mayo 1947 
Dcl,re. 1946 
Junio 1948 

Zona residencial en Harlow. 
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Superficie en 
hectáreas 

3.162 
753 

~ .430 
'. :.558 

947 
2.393 
:.470 
l.7l'l 

Población 

Actual 
Propuesta 

(Dic. 1956) 

80.000 M.000 
25.000 11.430 
50.000 35.000 
80.000 33.600 
25.000 16.000 
60.000 43.600 
60.000 23.000 
50.000 27.800 

Un aspecto dei ",írea central" o centro 
cívico y comercial principal de Harlow. 
Tiendas en las plantas bajas y oficinas 
en las altas. 

Núm. actual I Capital invertido por la E. u. 
de comercios en libras esterlinas 

esta ~Jecidos 

1 (Dic. 1956) En viviendas Total 

29 10.552.500 15.967.200 
10 4.460.000 S.460.000 

128 17.250.000 24.250.UOO 
ll2 15.212.000 ~6.222.000 
11 3.500.000 4.800.000 

197 13.200.000 20.900.00~ 
69 10.138.000 

1 

19.766.000 
37 .uoo.ooo 10.00~ OOG 



Es decir, que en el concepto de ciudad-jardín se ha­

llan, ya desde su origen, contfnidos los siguientes prin­

cipios que son fundamentales en el urbanismo moderno: 

l. El de que es necesario ir a la construcción de po­

blaciones de nueva planta, de tamaño estrictamente Ji. 

mitado, y racionalmente concebidas y planeadas en or­

den a fines primordialmente humanos. 

2. El del equilibrio funcional y económico, necesario 

a la ciudad. Equilibrio entre agricultura e industria. 

Equilibrio in:edor entre las zonas de residencia, indus­

tria y comercio. Equilibrio entre las funciones políticas, 

sociales, recreativas. 

Esta idea de equilibrio es igualmente opuesta a la 

de las "ciudades-dormitorio" y a la de las ciudades 

construidas, para su servicio, por una sola empresa in­

dustrial. 

3. El de que en la ciudad moderna así concebida, 

la idea de naturaleza debe estar constantemente pre-

tiente no tan sólo por una introducción efectiva del 

elemento verde den!ro de sus límites, sino por el em-

plazamiento de la misma en el interior de un e pacio 

cuyo carácter natural debe ser protegido e inmutable. 

La ciudad tiene un límite definido a toda prueba y 

más allá del mismo, el cinturón verde es la muralla que 

debe impedir todo crecimiento ulterior. 

Para llevar estos principios a la realidad, Howard 

redactó el proyecto de su primera ciudad, Letchworth, 

en 1898, cuya entidad promo!ora fué creada en 1904. 

Pero su iniciativa, en el aspecto económico e indus­

trial, no pudo tener verdadero éxito hasta los años de 

la primera guerra mundial, en los que la descentraliza­

ción industrial (por la mejora de los medios de trans­

porte y comunicación y por otras causas) se hizo posi­

ble y por muchas razones, deseable. 

El éxito de Letchworth decidió al propio Howard, 

con la eficaz colaboración de las entidades "Garden­

Cities" y "Town Planning Association", a la fundación 

Parte del Centro Comercial principal 
de BrackneU, sin terminar las obras 
de urbanización. Aquí, como en ot-ras 
figuras~ puede comprobarse el respeto 
por los árboles existentes. 

Aspecto parcial de una de las zonas re­
sidenciales de Harlow. Aquí, son casas 
de tres plantas, con viviendas de uno y 
dos dormitorios. 

Una factoría de tipo "especial", en 
Bracknell. La Empresa Urbanizadora 
vende o alquila los terrenos, para que 
determinadas industrias puedan cons­
truir estos edificios de acuerdo con sus 
necesidades específicas. 



de la segunda ciudad-jardín, Welwyn, por 11 año 

de 1920 (2) . 

Las ciudades-jardín de Letchworth y W elwyn fueron 

iniciativas aisladas y totalmente privadas. La idea de 

un "sistema" de nuevos núcleos urbanos contenidos den­

tro del anillo verde de una gran ciudad, rreado ya 

por iniciativa oficial o semioficial (provocada, natural­

mente, por la presión de una fuerte opinión pública), 

empezó a ser una realidad al redactarse el " Plan del 

Gran Londres" de 1944, en el cual se proponía la crea­
ción de varias nuevas ciudades de 60.000 habitantes ; y 

sobre todo al promulgarse, en 1946, la New Towns Act 

o "Ley de Nuevas Poblaciones", fundándose en el mis­

mo año la primera de las Development Corporations 

o "Entidades Urbanizadoras" para la pr:mera nueva 

ciudad del Green-belt de Londres: Stevenage. 

Después de Stevenage, han sido creadas hasta otras 

seis ciudades dcn:ro del mismo: Crawley, Harlow y 

Hemel-Hempstead, en 1947; Hatfield, en 1948, y Basil­

don y Bracknell, en 1949, a las cuales hay que añadir 

la ya citada ciudad-jardín de Welwyn, que en 1948 fué 

incorporada al sistema y vió creada su propia Develop­

ment Corporation. 

11. EL "CREEN°BELT
0

' DE LONDRES 

El principio tradicional de la ciudad-jardín, en Lon­

dres, se ha unido, pues, al que deriva de la necesidad 

universal de detener el crecimiento en extensión de 

todas las grandes ciudades, y de descongestionar, en el 

aspecto industrial y en el humano muchas zonas inte­

riores de las mismas. Y al hablar de dftener el creci­

miento, no se trata ya de este crecimiento desordenado 

y anárquico de muchas de nuestras ciudades, sino de 

todo crecimiento en absoluto, ya que esta necesidad se 

funda en muchas razones que van más allá del simple 

principio del orden fundamental. 

Y no es ésta una necesidad específica de Londres o 

Nueva York. Es una necesidad imperiosa que se impone 

a toda población de mediana importancia. Ninguna ciu­

dad de más de 150.000 habitantes, a lo más 200.000, 

debe seguir progresando en extensión; hay que impo­

ner límites fijos y permanentes a su crecimiento, mate­

rializados en anillos verdes; y su energía vital de ex­

pansión, si la tiene, debe desarrollarse sobre la hase nu­

clear de un sistema de poblaciones-satélites. 

(2) Las primitivas entidades «Garden-Cities» y «Town Plan­
ning Association» se fundieron posteriormente en la «Town and 
Country Planning Association», entidad privada que realiza una 
admirable labor de divulgación y propaganda de los principios 
del moderno urbanismo, así como de apoyo a los organismos 
oficiales en su gestión a favor del mismo. A ésta se debe, en 
gran parte, el que la necesidad del «planning» sea en Ingla­
terra sentida y admitida por la opinión común. Agradezco al 
gerente de la misma, mi excelente amigc sir Frederick J. Os­
born, así como a miss HazPI Evans y a la «Harlow Develop­
ment Corporation» la documentación que me han proporcionado 
para el presente articulo. 
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Pero en el caso de Londres, no se trsta solamente 

de coartar el crecimiento en extensión. E5 necesario ali­

viar el interior de la propia ciudad, €Xpulsando gran 

parte de las industrias establecidas en el mismo, me­

diante procedimientos que no puedan chocar con los 

principios ingleses de la más pura democracia y de la 

librrtad individual (3) , para que los solares de las 

mismas puedan convertirse en nuevos espacios verdes 

destinados al esparcimiento de las comunidades urbanas. 

En cuan:o a la extensión o, mejor dicho, a la altura 

del anillo verde, la experiencia de Londres h a permi• 

tido plantear unas normas generales que se van apli­

cando al caso de las otras ciudades ingle3as que h an 

iniciado ya la creación de un green-helt de tipo similar. 

De acuerdo con estas normas (4), el ancho debe ser 

tal que no pueda ser recorrido diariamente por una 

persona residiendo en un punto exterior al mismo y 

trabajando en Londres. Una profundidad "standard" 

sería la de 10 a 20 kilómetros, o sea la distancia mínima 

que se puede recorrer en tren o en autobús en media 

hora. Claro que esta profundidad, en todo caso, depende 

de la topografía del terreno. 

En realidad, pueden establecerse dos categorías o tipos 

de anillos verdes : Uno es el propio para la gran ciudad 

metropolitana, como Londres o Barcelona, tan vasto en 

extensión, que dentro del mismo, puedan ser emplazadas 

las poblaciones satélites y con una profundidad del or­

den de los 10 ó 20 kilómetros. El otro tipo de anillo 

verde es el de las ciudades más pequeñas, sin núcleos 

satélites, que es simple y estrecho. Para una ciudad de 

100.000 habitantes es suficiente un anillo de dos a tres 

kilómetros. 

No es conveniente que el perímetro de la ciudad, y, 

por tanto, el anillo verde, tengan una configuración 

geométrica, sino más bien que presenten irregularida­

des, que serán penetraciones verdes hacia el centro de 

aquélla. 

Los terrenos del anillo verde deben dedicarse a usos 

esencialmente agrícolas o forestales. Ahora bien: según 

las normas inglesas, ¿ qué tipos de aprovechamiento 

o " desarrollo" (development), aparte del puramente 

agrícola, se permiten en los mismos? (5) . 

(3) Las industrias se llaman a las nuevas ciudades por me· 
dio de una propaganda hábil e intensa de las ventajas que 
las mismas les ofrecen, en los aspectos de mano de obra, 
facilidades para la construcción o arrendamientos de edificios 
industriales y viviendas, créditos, exenciones tributarias, etc ... 

(4) Respecto a las mismas, que no tiene carácter oficial, es 
interesante el informe elevado al ministro por la «Town and 
Country Planning Association» sobre la circular que éste dirigió 
en diciembre de 1955 a todos los organismos de Planeamiento, 
recomendando la creación sistemática de anillos verdes en los 
Planes de Ordenación de todas las ciudades. 

(5) Resulta de interés para nosotros el comparar estas nor· 
mas (que sacamos del informe citado en la nota anterior) con 
las construcciones que según nuestra «Ley del Suelo» se per­
miten en el «suelo rústico» (Art. 69), o sea en el gran fondo 
rural del territorio nacional. También las leyes br ih\nicas res­
tringen el desarrollo de este fondo rural (las «zonas blancas» 



En primer lugar deben, inevitablemente, permitirse 

las construcciones indispensables a las explotaciones 

agrícolas. 

Desde el momento en que es deseable que el cinto· 

rón verde sirva para la "salida al campo" de los habi­

tantes de la ciudad, deberán peraitirse en el mismo 

construcciones de interés público o social, tales como 

restaurantes, paradores, etc . .. 

Excepcionalmente, deben ser permitidos ciertos cam· 

bios de uso en edificios existentes. Por ejemplo, anti­

guas residencias señoriales, podrán ser transformadas con 

fines institucionales, benéficos o culturales, evitándose 

en las obras de r~forma todo aquello que pueda des· 

truir su carácter pintoresco, intrínseco o en relación al 

paisaje. 

En ciertos casos, finalmente, será de una evidente 

conveniencia colectiva la explotación mineral a cielo 

abierto (canteras, etc . . .). En éstos, el permiso debe supe· 

ditarse a que ésta se efectúe en forma ordenada, procu• 

rándose no desvirtuar la integridad estética del paisaje, 

así como al compromiso de que una vez terminada di­

cha explotación, que nunca debe autorizarse por plazo 

de los planes, las he oido llamar, gráficamente), lo cual quiere 
decir que los «green-belb no tienen en realidad una regla­
mentación restrictiva exclusiva, sino que en ellos se refuer­
zan las restricciones propias de todo el Suelo Rústico y se 
rigoriza su aplicación. 

Una de las dos zonas industriales de 
Harlow. El trazado ortogonal, aquí no 
se ha podido evadir; pero no falta el 
elemento vercie y estético en los jardi­
nes colaterales establecidos en todas las 
vías y en algunas plazoletas. 

indefinido, se deje el lugar adecentado y repoblado (6). 

Siendo los terrenos del green-belt esencialmente agrí­

colas, no debrn ser aprovechados con fines puramente 

deportivos (no considerándose como tales los espacios 

forestales apropiados para la excursión o el pick-nick), 

los cuales tienen su emplazamiento adecuado dentro 

de los límites de la ciudad. 

111. LAS CIUDADES SATÉLITES 

Una vez expuestas estas generalidades sobre los ani­

llos verdes y sus ciudades será interesante hablar de 

éstas en particular, de su estructura y trazado y del 

proceso de su creación y financiación. 

Al urbanista o arquitecto español, los planos de traza· 

do de estas ciudades podrán no parecerle de gran in­

terés. La "planestética ·•, que con frecuencia desvía nues­

tro buen sentido, aquí no ha preocupado en absoluto; 

en alguno de los planos se nota, incluso, un anestetismo 

que parece premeditado, y los mismos "planners" nor­

teamericanos--Clarence Stein, uno de ellos--han critica­

do la falta de unidad y de claridad de muchos trazados 

ingleses. 

Por otra parte, no todos los planos de trazado tienen 

(6) Este detalle es para n osotros ejemplar. ¡ Cuántas veces en 
España el interés paisajístico de una perspectiva se halla to­
talmente d~struído por la presencia de alguna escombrera o 
cantera abandonada! 
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U,i sector de Harlow en su estado actual. La vista ha 
sido tomada desde /,a vertical del Centro Comercial 
de N etteswell, luicia el Este. Nótese, hacia el centro 
de la fotografía, el viejo poblado de Harlow, en­
gastado en el nuevo orden. En primer término, a la 
derecha, el Grupo Escolar que figura en otro grabado. 

la misma calidad, y a pesar de estar proyectados de 

nueva planta, han tenido que sujetarse a distintos pies 

forzados, como el de la existencia de un núcleo original 

o de una l'iudad-jardín a medio construir como en 

Welwyn (7). 

Como prototipo de la estructura urbanística de estas 

(7) En Welwyn, especialmente en su parte más antigua-que 
conftituye el centro y punto de entrada desde la estaciC,O, que 
se halla ordenada según los dos ejes tradicionales, se nota per­
fectamente la mano decisiva del arquitecto Louis de Soissons. 
Este centro de Welwyn debe ser el único punto de las nue­
vas ciudades inglesas, en las cuales se ha buscado, y logrado, 
un efecto «monumental». 
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ciudades, presentamos a continuación una sumaria des­

cripción y diferentes esquemas de una de ellas: Har­

low (8). 

En un artículo que, a petición de sir F. Osborn, publiqué 
en la revista «Town and Country Planning» hacía notar e l 
curioso parecido entre el ambiente de esta Garden-City y el 
de la ciudad colonial de Williamsburg (Virginia, de fines del 
siglo XVIII), tan admirablemente restaurada por el Gobierno 
norteamericano. 

(8) En el excelente plano de Harlow, se aprecia también la 
mano estéticamente ordenadora del arquitecto, aquí Frederick 
Gibberd, si bien en un sentido totalmente distinto al de Wel­
wyn, más «social» y menos formal. 



HARLOW 

E!IIPLAZA!IIIENTO 

El lugar escogido para la creación de esta nueva ciu­

dad tiene forma sensiblemente rectangular, apoyándose 

uno de los lados del rectángulo sobre la línea del fe­

rrocarril. Dentro del mismo existían diversas edificacio­

nes aisladas, las cuales han procurado ser conservadas 

en el plan, así como el pequeño poblado original de 

Harlow. La superficie del rectángulo es de 2.560 hec­

táreas. 

PLAN RESIDENCIAL Y SOCIAL 

El número de habitantes previsto para la ciudad com­

pleta es de 80.000 (en diciembre de 1955, había ya al­

canzado los 28.000 habitantes). 

Plano general de la nueva ciudad de 
llarlow. 

Estos 80.000 habitan:es se distribuyen en "catorce uni­

dades vecinales" o comunidades, con poblaciones que 

osci',n entre los 4.000 y 7.500 personas. Cada una de 

estas comunidades tiene so '"sub-centro local", con unas 

cinco tiendas, una escuela primaria, un edificio admi­

nistrativo y en casi todos los casos, una iglesia. Un de­

talle importante es el de que los niños de menos de 

once años pueden ir a la escuela sin tener que atra­

vesar ninguna vía de tráfico. 

Las comunidades vecinales se organizan en cuatro 

"grupos" o distritos, cada uno de los cuales tiene su 

centro comercial. Uno de es:.Os cuatro "centros comer­

ciales de grupo" es, a su vez, el "Centro cívico y comer­

cial principal" de la población ("Central A rea"), del 

cual hablaremos en especial. 
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ESQUEMA GENERAL 

DE LA POBLACIÓN. 

(Zonas residen­
ciales. Zonas in­
dustriales. Talle­
res e industria 
local. Centro Cí­
vico. Centros ·de 
grupos de ba­
rrios. Subcentros 
de barrios. Cen­
tros industriales. 
Universidad del 
"Condadoº'. Co­
legio de ense­
ñanza superior. 
Escuelas secun­
darias. Escuelas 
primarias. Escue­
l a s Especiales. 
Carreteras radia­
les y de enlaces 
de cintura. Ave­
nidas urbanas 
radiales. Aveni­
das urbanas. Ca­
lles.) 

DIAGROIAS GENE· 

RA.LES DE LAS LÍ• 
:NEAS DE TRÍ.FICO 

Y SISTEJ\IAS DE 

ENLACES. Carrete­
ras radiales y de 
cintura . Aveni­
das urbanas ra­
diales. Avenidas 
urbanas. Calles. 
Zonas industria­
les. Centro Cívi­
co. Zonas resi­
denciales. Esta­
cion de Ferro· 
carril. 



La densidad de las zonas residenciales es de 120 ha­

bitantes por hectárea. 

ZONAS VERDES 

Los espacios verdes de la población se clasifican en 

los cuatro tipos siguientes: 

a) Zona agrícola.-Que forma el cinturón verde al­

rededor de la población y penetra dentro de la misma 

en una faja en forma de T, que coincide con zonas de 

un interés paisajístico especial, el valle del arroyo "Can­

non's Brook" y de su afluente, el "Todd Brook". Esta 

faja separa en dos grupos las catorce vecindades y una 

de las dos zonas industriales, del resto de la pobla­

ción. 

b) Parque urbano.-En el así llamado, se prevé el 

establecimiento de espacios para deportes y eventual-

PLANO DEL ÁREA 
CENTRAL O CEN· 
rRO CÍV I CO. 
3.-Plaza Merca­
do. 4. - Comer­
cios ( con ofici­
nas en el piso o 
p i s o s superio• 
res). 5.-Garage. 
6.-B a n c os . 
7 .- Edificios pú­
bli cos adminis­
trativos. 8.-Ho­
t e l. 10. - Espa­
cios para estacio­
nar vehículos. 
11.-Estación au­
tobuses. 12.-Pla­
za de Espectácu­
los ( c o n cine, 
auditorio comu­
nal, etc. 13.-Es­
tación de servi­
cio. 15. - Jardi­
nes decorativos. 
A.-1 g l e s i a. 
B. - Biblioteca. 
N.-Teatro co­
munal. 

mente, de hotele•, restaurantes, etc ... , de manera que 

su carácter de zona verde e. reiativo. 

c) Parques y jardines locales.-Se hallan repartidos 

en toda la población y ocupan un espacio de cuatro acres 

(algo menos de dos hectáreas) por cada 1.000 habitantes. 

Dentro de los límites exteriores de la población, los 

espacios verdes ocupan más del 50 por 100 de la su­

perficie total. Pero hay que tener en cuenta que una 

parte de e~tas zonas verdes son, en realidad, terrenos 

de uso agrícola y en otras caben no tan sólo las escue­

las públicas y edificios deportivos, sino otros edificios 

rentables, incluso hoteles. 

Un detalle interesante- es el de que en el plano existe 

un sistema completo de Hsendero" para pasear a pie 

por toda la población, atravesando únicamente espacios 

verdes. 
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ZONAS INDUSTRIALES 

Se proyectan dos zonas industriales principales y cua­

tro zonas de pequeños talleres contiguas a los centros 

comerciales. Una de las zonas industriales contiene el 

parque ferroviario y la fábrica de gas. 

La población industrial representa el 20 por 100 de 

la total, es decir, 16.000 trabajadores. 

º'ÁREA CENTRAL" O CENTRO CÍVICO-COlllERCIAL PRINCIPAL 

Al planearse el área central no t!ln sólo se ha realiza­

do el estudio de volúmenes, sino el anteproyecto de los 

edificios contenidos en el mismo, que son los siguientes: 

Grupo de edificios administrativos de la ciudad. 

Comercio central. 

Edificios culturales (teatros, cines, galería de arte y 

biblioteca). 

Almacenes al por mayor. 

Administración de las industrias ( edificios de oficinas). 

Estación de autobuses. 

Bloques de viviendas para las personas a las cuales 

convenga vivir en el propio centro. 

Espacios perfectamente estudiados y calculados, para 

el estacionamiento de vehículos. 

Esta "árEa central" se halla totalmente en contacto 

con el '·Parque Urbano", en el cual se hallan las ins• 

talaciones deportivas principales (P.stadio, piscina prin­

cipal, etc ... ), así como el teatro al aire libre. 

OBSERVACIONES DE DETALLE SOBRE EL CENTRO COMERCIAL 

Al proyectarse el Centro Comercial se han tenido en 

cuenta ciertos hechos de detalle, lo cual es una prueba 

de la agudeza práctica y estética con que se ha proyec­

tado esta zona; de acuerdo con estos hechos, se ha pro· 

curado: 

ll) Conseguir una continuidad en Ja "fachada comer­

cial". Los bancos y otros edificios sin escaparates se 

Tipo .,. Número 

I 75 5.400 
II 12 1/ , 900 

III 10 720 
V 2 ., . 180 
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emplazan en los extremos de las calles, evitándose con 

ello que el paseo comercial (o desfile comercial: ¿cómo 

traduciríamos lo que tan gráficamente llaman los ingle­

ses y americanos "Shoppin¡ parade?") se encuentre inte­

rrumpida por "espacios ciegos" (9) . 

b) Para que el proyecto pueda ser llevado a la rea­

lidad por etapas, evitar estas fases "desaseadas" y des­

agradables de las cosas a medio construir; se edifica 

primero un lado de la calle, y cuando éste está termina­

do, se edifica el otro. 

e) Crear distintos espacios comerciales, cada cual 

con su propio carácter. Por ejemplo, una calle ancha, 

con amplias aceras para grandes almacenes; una peque­

ña plaza-mercado para tiendas baratas¡ una calle de co­

mercios de mediana importancia, etc ... 

d ) Dar aspecto de ambiente cerrado a cada espacio 

comercial, evitándose las perspectivas indefinidas. 

IV. DISTRIBUCIÓN DE LAS VIVIENDAS 

EN LAS NUEVAS CIUDADES 

El espacio disponible en este artículo no permite un 

estudio completo de tema tan interesante. Debemos, 

pues, conformarnos, de momento, ~pn exponer algunos 

datos más o menos sueltos sobre el mismo. 

Al redactarse el plan de la ciudad, se calcula el DÚ· 

mero de viviendas que se deberán construir de los dife­

rentes tipos. 

Pongamos un ejemplo particular, el de Bracknell. El 

número total previsto de personas es, en Bracknell, de 

25.000, y el de viviendas, 7 .200. Las viviendas, clasifica­

das en cuatro tipos, se distribuyen de acuerdo con el 

cuadro siguiente: 

(9) La falta de esta previsión en Barcelona ha hecho casi 
«ciega» la mejor fachada comercial de la ciudad: la plaza de 
Cataluña. 

Superficie aproximada Densidad 

entre 70 y 95 m.2 32 habitantes por hectárea 
» 95 y 110 m? ) 17 • » 

100 y 140 m .• 

1 

JO . » » 

más de 140 m.2 3 » » 



Una factoría '"standard"' en Harlow. La 
Empresa Urbanizadora construye, en se· 
rie, edificios industriales de caracterís­
ticc,s nornwles y después las vende o 
alquila a los industriales, a las cuales 
pueden éstos resultar útiles, con altera­
ciones de adapt:=ción. 

A los solicitantes de viviendas en la nueva ciudad se 

les exigen las condiciones siguientes: 

Tener contrato de trabajo en alguna industria local o 

intención de establecerse y trabajar en la nueva ciudad. 

b) Proceder del área del '"Gran Londres", salvo ex­

cepciones justificadas. 

c) Gozar de buenos antecedentes en su residencia 

anterior. 

Las viviendas pueden construirse mediante los proce­

dimientos siguientes: 

l. La Empresa Urbanizadora "vende el solar" y con­

cede un préstamo para construir la casa. 

2. La Empresa Urbanizadora "'construye casas y las 

vende". 

3. La Empresa Urbanizadora "construye casas y las 

alquila". 

V. LAS ZONAS INDUSTRIALES 

He!J'.os dicho ya que cada nueva ciudad debe vivir 

como una unidad urbana autosu/iciente en condiciones 

para poder ofrecer trabajo, pleno y variado, a todos 

los habitantes de los dos sexos y de los distintos nivele5 

• lfflffl 

• o 
• 

M•u• Sl,,,ppttil ._ 
C~k,rCcotrC' 

Houslnl Awt 

,,,.07 Sd.l 

Sltopping C1nt11 
._ Ho/1 

Sub Slto11,a1 út11.,t 

DIAGRAMA DE LOS BARRIOS O UNIDADES VE• 

CINALES. Area central y centro comercial 
principal. Zonas residenciales. Escuelas 
primarías ( parques) . Centros comercia­
les. Subcentros comerciales. 

Tiendas en un centro comercial. 



·-­·-­·--

12 

1) 

ICEY 
e.....,,.__ i ,..,..,~ 

J.,,,_,.,....,.-, . . .. 
.. "- ....... .... 

PLANO DE UNA DE LAS ZONAS INDUSTRIALES. 
1.-Edif icios industriales standard ( al­
quUados o vendidos por la Empresa ' ur­
banizadora. 2.-Edif icios semi-standard 
(alquilados o vendidos por la Empresa 
Urbanizadora). 3.-Edi/icios industriales 
especiales ( construídos por la Empresa 
Industrial sobre · terrenos vendido, o 
arrendados por la Empresa Urbanizado­
ra). 10.-Fábrica . de Gas. 6.-Tflller de 
automóviles. 15.-Zonas verdes de sepa­
ración. El resto son industrias especiales 
determinadas. 

ESQUEMA DE CIRCULACIÓN EN EL ÁREA 
CENTRAL. Tráficos de vehículos. Bicicle­
tas. Peatones. Estacionamiento. Rutas de 
autobuses. 

24 

--:s==== 
-=== ==== ==== 
: M:•.a-.. --..,¡.¡.-.a 

: : : 
•••••••••••• • • . . . : • 

; T T i • r (j) 
1~ 

® 

económicos. En modo alguno deben constituir ciudades­

dormitorio para personas trabajando en Londres, o en 

otra ciudad. 

Las ventajas que las nuevas ciudades ofrecen como 

emplazamientos industriales han resultado un completo 

éxito en el propósito de suscitar una corriente de emi­

gración industrial desde el centro de Londres. 

Toda industria que desee trasladarse a una de las 

nuevas ciudades puede escoger entre construir su propia 

fábrica en terrenos comprados o alquilados a la Em­

presa Urbanizadora o alquilar uno de los edificios in­

dustriales "standard" que la empresa construye con este 

fin. 

VI. EXPANSIÓN Y UNIVERSALIZACIÓN DE 

LA IDEA DEL GREEN·BELT 

Intentaré exponer en unos párrafos lo que puede ser, 

y es de hecho, objeto de libros enteros. 

Desde los tiempos de Howard, el mundo civilizado 

ha apreciado la enorme importancia de su idea, que 

más o menos mixtificada ha sido aplicada en ultramar. 

En Estados Unidos, los arquitec~os Henry Wrigth y 

Clarence S. Stein, pioneros de la misma, han realizado 

experimentos tan importantes como el de la ciudad de 

Radburn (New-Jersey), iniciada en 1928, en la cual se 

desarrolla magníficamente la solución-que había sido 

aplicada por vez primera en Welwyn-de los cul-de-sac . 

Entre las iniciativas que Franklin D. Roosevelt des­

arrolló en 1933 con el fin de contrarrestar el paro, figu­

raba la de la creación de ciudades "de green-bdt". Así 

nacieron: Greenbelt (Maryland) , Greendale (Wi:consin) . 

Greenhills (Ohío) y Greenbroock (N. Y.) , que, adolecien­

do, en contraste con las inglesa,s, · del defecto original 

de haber sido creaciones puramente políticas o guber­

namentales, han representado éxitos incompletos y par-



Escuela de en· 
señanza secun­
daria, en Har­
low, para 960 
plazas. 

ciales. Lo admirable de las nuevas ciudades inglesas es ta, con un criterio racional y humano, la distribución 

precisamente la participación decisiva de la pro¡,ia po- ecológica de los espa,íoles sobre el suelo de la Patria. 

blación en su desarrollo, sin más intervención del Es- Hacer y deshacer el campo agrícola vital, principalmen-

tado que en la concesión del crédito inicial a favor de te por el aprovechamiento de las aguas. Hacer y des-

la '·Development Corporationº'. Las ciudades norteame- hacer las industrias, de aeuerdo con los recursos del 

ricanas, excepto Greenbrook, han fracasado en el as- suelo, acercando la mano de obra a la industria y no 

pecto industrial, y este fracaso es más importante si se la industria a la mano de obra. Hacer y deshacer las 

tiene en cuenta que la industria es la vida de la nue- poblaciones para que todos los españoles puedan encon-

va población y que las ciudades se van desarrollando trar un hogar di:rno en un barrio digno, con acceso 

sólo al ritmo según el cual se desarrolla su industria. fácil desde el lugar de su trabajo, cosa que solamente 

Otras poblaciones creadas fuera de las islas Británi- se podrá conseguir construyendo nuevas ciudades sobre 

cas, sobre la idea inicial de la ciudad-jardín, en sus nuevos emplazamientos. Y esto es algo así como sobre 

principios, son Hilversum en Holanda, las ciudades sa- los restos de un pasado de grandezas, que en muchos 

télites de Frankfurt en Alemania, y más modrrnamente casos será m ejor olvidar, crear una joven España. 

Nova Huta, en Polonia. El Urbanismo, o mejor, el Planeamiento, ha dejado 

La ciudad de Ottawa, capital federal de Canadá, creó ya de ser un problema municipal, local, técnico, para 

su green-belt en agosto de 1955, en un espacio que cu- convertirse en un problrma político de altos vuelos, una 

bre parte de dos Estados, Ontario y Quebec. acción estatal y democrática, siempre inicial y siempre 

permanente, siempre actual y siempre potencial, que 

VJI. CONCLUSIÓN APLICADA AL CASO ESPAÑOL 

El Urbanismo español, que con la ··Ley del Suelo·· 

y el nuevo Ministerio de la Vivienda (que es también, 

inevitablemente, Ministerio de Planramiento urbano­

rural, porque el contenido es aquí inseparable del con­

tinente), ha entrado en su mayoría de edad, se encuen­

tra en un momento crítico. La estructura urbana de 

nuestro país es la de un viejo palacio al que hay que 

hacer objeto de una renovación profunda. 

Lo difícil del problema urbanístico español, que se 

debe atacar con urgencia, será el tener que preparar 

sobre la marcha el equipo técnico que lo debe resolver. 

La labor de este equipo es labor de mucha respon­

sabilidad que no se puede acometer " deportivamente'º. 

Nos hallamos en un momento de la historia en que el 

hombre se ha visto obligado a hacerse dueño de su ha­

bitat, a transformarlo totalmente de acuerdo con sns 

nuevas necesidades y utilizando instrumentos novísimos. 

Hoy ya no se trata de poner "paños calientesº' a nues­

tras viejas ciudades, sino de estructurar de nueva plan-

tifne que servir de punto de partida al programa de 

todo gobierno contemporáneo. 

Ahora bien : Planteado el planeamiento en estos tér­

minos, ¿será misión del técnico o será misión del polí­

tico? La contestación es inmediata: Los políticos de 

hoy deben ser, en cierto modo, inevitablemente, técnicos; 

y, en todo caso, los técnicos, políticos. En un mundo 

tan complejo como el actual, no es posible que el acto 

de gobernar y de administrar un pueblo sea realizado 

por quienes no se hallan especialmente preparados para 

ello. Es claro que al hablar de los políticos no nos refe­

rimos a los ministros o a los gobernadores, sino a todo 

este conjunto organizado de inteligencias y de volunta­

des que, con el denominador común del interés del país 

y del servicio de la colectividad-que esta colectividad 

es, en fin de cuentas, lo que llamamos '"el país"-, cons­

tituye el árbol frondorn de la administración, lo que 

se llama díspectivamente "burocracia"-gobierno de los 

despachos-sin tener en cuenta que en nuestro tiempo, 

inevitablemente, los papeles y los despachos no pueden 

menos que intervenirlo todo, la guerra y la paz, l a in· 
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Esquema de los movimientos de pobla­
ción planeados en el "Lancashire Deve­
lopment Plan" ( Plan Regional de Lan­
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chos jóvenes técnicos españoles el in­
menso horizonte de nuestro urbanismo 
del /muro. 
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dustria y el comercio; y hasta la vida y la muerte, pues 

venimos al mundo acompañados de una partida de 

nacimiento y nos entierran con una partida de de­

función. 

Si los políticos de hoy deben ser técnicos, más lo 

tendremos que ser nosotros, los encargados de esta ac­

tividad fundamental de la política que forma los pla• 

nes, preestableciendo teóricamente sobre el papel o la 

vitela la organización territorial y sobre ésta, la distri· 

bución humana del futuro. Todo esto quiere decir que 

se impone con urgencia la preparación masiva de téc­

nicos urbanistas. 

En este artículo me he propuesto demostrar que es:a 

renovación que propongo para España se va llevando 

a cabo ya en otros países. Y, siendo así, será acomE'· 

jable aprovechar la experiencia de los otros aplicándola 

debidamente a nuestro caso especial. 

A fines del año 1955, en vista del buen resultado del 

green-belt de Londres, d ministro británico ''de la Vi­

vienda y Política Locar' recomendó a los organismos 

encar~ados del Planeamiento que consideraran el esta-
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blecimiento de anillos verdes en los planes de desarro­

llo de todas las ciudades. En el discurso que pronunció 

ante el Parlamento, justificando esta recomendación, 

que venía a ser una orden, pronunciaba estas palabras: 

" Para el bienestar de nuestro pueblo y para la defensa 

de los Yalores del campo, tenemos el deber ineludible 

de hacer todo lo que se pueda hacer para evitar el cr~ 

cimiento ilimitado de las ciudades." Y en el informe 

elevado al propio ministro por la T<>wn and Country 

Planning Association se comentaban así estas afirmacio­

nes: "Aunque las autoridades locales tienen ya en sus 

manos poderes suficientes para evitar el crecimiento 

ilimitado, el establecimiento si stemático y obligatorio 

de los cinturones verdes dará a sus planes una cohe­

rencia lógica que será de gran ayuda, tanto en el as­

pecto administrativo como en el psicológico." 

Todo esto es perfecto e inmeditamente aplicable a 

las ciudades españolas. Porque aquí, como en Ingla­

terra, los tiempos están ya maduros para una renovación 

completa de los ambientes urbanos, de acuerdo con l as 

poderosas realidades de nuestra época. 




